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Resumen

Conocida por sus pinturas rupestres del Pa-

leolítico Superior, la cueva de Maltravieso (Cáceres)

no ofrecía datos arqueológicos que pudieran dar

cuenta de la presencia, en sus rellenos, de objetos

abandonados por las comunidades humanas que

la frecuentaron. El Equipo Primeros Pobladores de

Extremadura inicia, en el año 2002, los trabajos ar-

queológicos en la cavidad y pone al descubierto un

rico y complejo contexto que abre nuevas perspec-

tivas a la investigación e integran la cavidad en la

red pleistocena del Complejo Cacereño, una enti-

dad territorial que engloba el Calerizo de Cáceres y

los humedales que lo circundan. Los trabajos reali-

zados hasta el 2006, limpieza de la cavidad, exca-

vación y primeros estudios, muestran una de las

mejores colecciones paleontológicas fósiles de la

región así como la actividad de las comunidades

humanas del Calerizo en sus cavidades y los datos

paleoecológicos que permiten establecer algunos

elementos del paisaje. Hoy la cueva de Maltravieso

es, además de una estación de arte rupestre, un

yacimiento del Pleistoceno Medio.

1. Introducción.

La cueva de Maltravieso, descubierta en 1951,

se localiza en la zona Sur del casco urbano de la ciu-

dad de Cáceres y forma parte de la red cárstica de la

formación caliza conocida como el "Calerizo de

Cáceres" (Fig. 1A). La entrada actual es un frente de

explotación de calizas paleozoicas de una antigua

cantera, espacio transformado en un parque urbano

(Parque de Maltravieso). La cueva presenta un reco-

rrido actual de 77 metros (Fig. 1B), siendo éste, en el

momento del descubrimiento y previo al avance de la

cantera, de aproximadamente 130 metros.

En el momento de su descubrimiento se recu-

peraron materiales arqueológicos (Álvarez, 1984)

que pusieron de manifiesto el valor patrimonial de la

cueva. La actividad arqueológica más intensa la rea-

lizó Carlos Callejo (Callejo, 1957, 1958, 1962, 1970),

descubriendo y publicando las manifestaciones ar-

tísticas y los materiales arqueológicos, antropológicos

y de fauna fruto del momento del descubrimiento (Fig.

1D). Debido a las relaciones mantenidas por Callejo

con otros prehistoriadores y por las diferentes visi-

tas de éstos a la cueva, se generó una nueva biblio-

grafía que presentaba los nuevos descubrimientos,

valoraciones y revisiones completas de su arte ru-

pestre (Almagro, 1960, 1969, Jordá, 1970, Jordá y

Sanchidrián, 1992, Ripoll y Moure, 1979, Sanchidrián

y Jordá, 1987, Sanchidrián, 1989). En 1996 S. Ripoll,

E. Ripoll e H. Collado iniciaron un proyecto de estudio

del dispositivo iconográfico, resultando la publicación

de una monografía (Ripoll et al., 1999), además de

diversos artículos (Ripoll et al., 1997a, 1997b).

En 1999 la cueva de Maltravieso, juntamente

con las cavidades de Santa Ana y el Conejar, fue

visitada por los miembros del Equipo de investiga-

ción Primeros Pobladores de Extremadura (EPPEX)

con el objetivo de verificar y localizar los elemen-

tos arqueológicos y geológicos relacionados con el

Pleistoceno a los que hace referencia Hernández

Pacheco (Callejo, 1958). Su estudio, así como el

de Crusafont (Callejo, 1958), se basa en materia-

les paleontológicos procedentes de sedimentos

removidos y de fragmentos de brecha, ya que nunca

se realizó una excavación arqueológica.

Debido al estado lamentable del interior de la

cavidad por la acumulación ingente de sedimentos

removidos, fruto de la realización de una trinchera

para facilitar la circulación interior (Callejo, 1998),

se decidió proceder a su retirada con el objetivo

de facilitar la exploración de las formaciones

geológicas y, si ello fuera posible, realizar exca-

vaciones arqueológicas en condiciones óptimas. En
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el año 2000 se instalan dos sensores, de tempe-

ratura y humedad, en la cavidad para poder dispo-

ner de datos microclimáticos suficientes para eva-

luar el posible impacto de los trabajos de limpieza,

excavación arqueológica y tareas de gestión. En el

año 2001 empieza la retirada de sedimentos re-

movidos, dejando rápidamente al descubierto un

rico depósito fosilífero. El vaciado de estos sedi-

mentos facilitó el acceso a una nuevo espacio que

denominamos Sala de los Huesos (Fig. 1B). En él

no se descubren, ni figura su presencia en los es-

tudios y corpus de arte publicados sobre la cueva,

manifestaciones simbólicas.

En el año 2002 se realiza la primera interven-

ción arqueológica en el interior de la cueva de

Maltravieso, concretamente en la recién descubier-

ta Sala de los Huesos, así como un sondeo en la

Sala de las Chimeneas. Se recuperan los primeros

materiales in situ y, durante la campaña del año

2003, se descubre, en la Sala de los Huesos, la

Figura 1. La cueva de Maltravieso: A) Localización de la cueva de Maltravieso en la ciudad de Cáceres (España).
B) Planta de la cueva de Maltravieso (según, C. Callejo). Zonas de intervención arqueológica y disposición de los

sensores de temperatura y humedad. C) Emplazamientos de los puntos de iluminación durante la campaña
arqueológica del 2002. D) Mano negativa de la Sala de las Pinturas.
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presencia de industria lítica asociada a restos

paleontológicos. En el sondeo de la Sala de las

Chimeneas no se identificó la presencia de un ni-

vel arqueológico (en el sentido de restos cultura-

les) aunque sí un nivel con restos de microfauna.

Tanto el estudio paleontológico de los mate-

riales procedentes de los sedimentos removidos

como los datos aportados por Hernández Pacheco

y Crusafont, permiten situar la cueva de Maltravieso

en un momento del Pleistoceno Medio, entre los

estadios isotópicos 10 a 6 (Canals et al., 2003).

Los trabajos geológicos y arqueológicos en curso,

así como el programa de dataciones radiométricas

iniciado el año 2003, permitirán establecer crite-

rios cronológicos, culturales y paleontológicos más

precisos para cada una de las salas de la cavidad.

Los datos actuales apuntan a considerar la

primera frecuentación del entorno cavernícola en

un momento indeterminado del Pleistoceno Medio.

Con posterioridad, la cueva de Maltravieso fue ocu-

pada durante el Paleolítico Superior, momento en

el que se decoran sus paredes (Ripoll et al., 1999).

El dispositivo iconográfico se compone de repre-

sentaciones de manos, zoomorfas y signos. Las

manos (Fig. 1D), un total de 71, han sido realiza-

das en negativo, mediante aerógrafo y en color

rojo; tres muestran una complementariedad técni-

ca: en un primer momento se imprimió una mano

positiva en color blanco y posteriormente se su-

perpuso una mano negativa en rojo. Las figuras

zoomorfas grabadas, en pintura roja y en pintura

negra, representan un caprino, un prótomo de

cáprido, un cérvido, un prótomo de cérvido, dos

bóvidos, un équido y un cuadrúpedo indetermina-

do. Trianguliformes, puntuaciones, haces de líneas

verticales, un semicírculo y un serpentiforme com-

ponen el grupo de los signos o ideomorfos. Se ha

propuesto una cronología larga para la ejecución

del arte, que se inicia en el Auriñaciense Medio-

Final (33.000-29.000 B.P.) y llega hasta el

Magdaleniense Inicial (17.000-15.000 B.P.); el con-

junto más numeroso, las manos, se ha adscrito al

Gravetiense (29.000-21.000 B.P.).

La última frecuentación de época prehistórica

se produjo en momentos post-paleolíticos. Junto a

diversos restos humanos (Álvarez, 1984) se recu-

peraron fragmentos cerámicos que según Callejo

(Callejo, 1958) deben relacionarse con momentos

neolíticos y eneolíticos. Una revisión posterior de

la cerámica (Sauceda y Cerrillo, 1985) señala las

dificultades de precisar una cronología, proponien-

do un lapso temporal amplio entre el Neolítico y el

Bronce Medio (8.200-3.400 B.P.). Es probable que

restos humanos y cerámicas estén asociados, evi-

denciando la utilización de la cavidad como espa-

cio sepulcral.

2. Una nueva etapa: 1999-2006.

La primera etapa de la cueva de Maltravieso

está centrada en las representaciones simbólicas

descubiertas por Callejo en 1956. Culminada en

1999 con la publicación de la monografía de los

estudios realizados por Ripoll (Ripoll et al., 1999) y

la inauguración del Centro de Interpretación de

Maltravieso, supone una larga lista de estudiosos

y personalidades que se interesaron por la cueva

de Maltravieso, por su conservación y su estudio.

A pesar de ello, se produce una clara disociación

entre la investigación y la socialización, hecho que

no contribuye a la valorización de la cavidad.

Durante todos estos años (1956-1999), la

cueva de Maltravieso sigue dos caminos parale-

los: por un lado el interés que suscita en el mundo

académico y científico (por las representaciones

simbólicas y por su ubicación geográfica), y por otro

el desinterés de la sociedad cacereña por la cueva

y su contenido patrimonial. Maltravieso es objeto

de descuido administrativo (no hay planes de pro-

tección y conservación) y de un uso incontrolado

por parte de la población. El acceso es libre y las

actividades realizadas en su interior (científicas o

lúdicas) no siempre son respetuosas con el medio

cavernícola ni con las pinturas. Este testimonio no

escrito ha sido recogido por el Equipo Primeros

Pobladores de Extremadura durante las campañas

arqueológicas de los años 2006 y 2007 en el Taller

de Memoria Histórica realizado durante la campaña

de excavaciones.

En 1999 la administración decide cerrar el ac-

ceso a la cueva con la intención de poner fin al

vandalismo y a la degradación del conjunto pictóri-

co y cárstico. Esta medida, extremadamente res-

trictiva, no deja espacio a la realización de activi-

dades científicas (arqueología, geología, etc,.). A

pesar de ello, la Consejería de Cultura de la Junta

de Extremadura accede, en el año 2000, a la peti-

ción del Equipo Primeros Pobladores de

Extremadura para realizar una exploración

geológica en vistas a determinar si, tal como dije-

ron Crusafont y Hernández Pachecho, la presencia

de material pleistocénico era sólo un hecho aisla-

do o existían auténticos depósitos fosilíferos.

A esta propuesta la Dirección General de Pa-

trimonio establece un período cautelar de 2 años
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durante el cual D. Hipólito Collado realizará tareas

de sondeo gravimétrico para determinar si en la

Sala de las Chimeneas, actualmente la última de la

cavidad, existe un posible paso hacia nuevas ga-

lerías. Este estudio (Camacho, 2002) da resulta-

dos negativos, tal como determinaron, con ante-

rioridad, los estudios realizados en ocasión de la

construcción de los edificios periféricos a la cueva

(estos informes se pueden consultar en el Ayunta-

miento de Cáceres).

En el año 2002 empieza, sin mas demora, el

proyecto de intervención arqueológica elaborado

por Primeros Pobladores de Extremadura.

2.1. El programa MTV-air.

Como en la mayoría de cavidades con arte

rupestre, en Maltravieso se hacía necesario llevar

a cabo el control de variables fundamentales, hu-

medad, temperatura y CO2, para conocer el funcio-

namiento normal de la cavidad y el impacto de la

presencia del equipo excavador.

En diversas ocasiones se realizaron, a inicia-

tiva de la Dirección General de Patrimonio, estu-

dios del estado microbiológico de la cavidad (en

1996 el IPHE realizó un muestreo único que no tuvo

continuidad) pero ninguna medida ni programa se

desarrolló a largo plazo. En el año 1999, no existía

ningún seguimiento anual de la evolución

microbiológica ni ambiental y el único estudio es-

pecífico publicado sobre la conservación de la cue-

va y de las manifestaciones artísticas se centró en

la microbiología. Los autores del estudio (Arroyo et

al., 1997) indicaron que el grado de contaminación

era muy alto debido a la presencia de determina-

dos organismos como cianobacterias, contaminan-

tes fecales, bacterias del ciclo del nitrógeno, bac-

terias proteolíticas y amilolíticas, mohos y levadu-

ras. Este estudio se incluye dentro de un proyecto

de conservación de mayor envergadura (Romero,

1997) que sólo se llevó a cabo parcialmente.

Maltravieso no disponía de sondas para la

monitorización de parámetros ambientales y el

Equipo Primeros Pobladores de Extremadura, cons-

ciente de esta necesidad, pone en marcha el pro-

grama MTV-air para el control de la temperatura,

la humedad y el CO2. Los análisis microbiológicos

quedan fuera del alcance por su coste económico.

El material utilizado consiste, en una primera

fase, de dos sondas termohidrógrafo electrónicas

testostor 171-3 de la casa comercial Testo, con

sonda integrada de humedad relativa y tempera-

tura. En el año 2004 se adquiere una nueva sonda

que añade, a la temperatura y humedad, la medi-

ción del CO2. Los resultados obtenidos por este

programa de medición (Canals et al., 2005) demues-

tran la baja incidencia de la presencia del equipo

excavador en las condiciones normales de la cavi-

dad (Fig. 2).

Durante el año 2002, a la vista de los resulta-

dos obtenidos, se establece un protocolo de pre-

sencia en la cavidad durante la intervención ar-

queológica. Las campañas de excavación tienen

una media de unos 13 días, estando el resto del

año la cavidad cerrada o de acceso restringido. El

protocolo establecido para las campañas de exca-

vación contempla períodos de permanencia no su-

periores a 3 horas con intervalos de 1 hora de des-

canso en el exterior.

2.2. Las intervenciones arqueológicas.

Intervenir en una cavidad no es tarea fácil en

ninguno de sus aspectos: arqueológicos,

geológicos o logísticos. Las cuevas precisan de

infraestructuras fuera de lo común así como de

estrategias adaptadas a la configuración de las

mismas y a las posibilidades reales de ejecutar las

tareas de excavación en las mejores condiciones.

A todo esto se le suma, en el caso de Maltravieso

(como lo es en otras cavidades europeas), la pre-

sencia de un conjunto de arte rupestre. Este he-

cho condicionará toda la estrategia en tiempos de

presencia, iluminación, método de excavación, etc,.

La primera tarea que se realizó en la cueva

fue la instalación de un sistema eléctrico moderno,

capaz de asegurar el suministro continuo de co-

rriente en condiciones de seguridad. Con anterio-

ridad, se disponía en la cueva de un cable eléctrico

de 70 metros de largo y de un foco alógeno de

500w. Este sistema ha sido utilizado hasta el año

2001 por todos los visitantes de la cueva tanto

para transitar por ella como para observar y estu-

diar las pinturas. Primeros Pobladores de

Extremadura instaló un sistema basado en tres lí-

neas paralelas. La línea A, de la entrada hasta la

Sala de la Mesita, la línea B de la Sala de las Pintu-

ras hasta la Sala de las Chimeneas, y la línea C

que recorre toda la cavidad para alimentar la luz

de tránsito (Fig. 3).

Las líneas A y B sólo son accesibles en las

salas, donde se dispone, en cada una de ellas, de

un cuadro eléctrico con diversos enchufes y sus

correspondientes magnetotérmicos. La línea C,

accesible en toda la cavidad, dispone de un en-

chufe múltiple cada 5 metros aproximadamente.
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Figura 2. Evolución de la temperatura diaria en la Sala de las Chimeneas de la cueva de Maltravieso durante la
intervención arqueológica. Los datos corresponden a la campaña de excavaciones del año 2004 (Canals et al., 2005).
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Esta línea está conectada directamente al cuadro

técnico de la entrada.

La iluminación utilizada en Maltravieso duran-

te las campañas de excavación ha sido de dos ti-

pos. La de circulación y la de trabajo. La ilumina-

ción de circulación se ha realizado con fluorescentes

en diferentes puntos de la cavidad, permitiendo

de esta manera un tránsito seguro (de sala a sala)

(Fig. 1C) (Canals et al., 2005). A partir del año 2005

se cambiaron los fluorescentes por luces de led de

5w, reduciendo casi a cero la generación de calor.

La iluminación de trabajo está dirigida a permitir

una lectura correcta de los sedimentos y a la iden-

tificación de los objetos arqueológicos incluidos. Se

han utilizado lámparas de bajo consumo situadas

a proximidad del excavador. Al final de la campaña

de excavaciones se retiran todos los elementos de

iluminación, dejando sólo la instalación eléctrica (lí-

neas A, B y C).

La metodología utilizada en la intervención

arqueológica realizada tanto en la Sala de los Hue-

sos como en la Sala de las Chimeneas, tiene un

denominador común: excavación en extensión. Sin

duda representa el modo de intervención arqueo-

lógica de Primeros Pobladores de Extremadura,

pero además es el único sistema que garantiza un

conocimiento profuso y sincrónico de la realidad

antrópica y geosedimentaria. El sondeo

estratigráfico previo a la intervención como méto-

do general de conocimiento arqueosedimentario,

no se planteó por razones técnicas (imposibilidad

de utilizar maquinaria pesada en el interior de la

cueva) y estructurales (no generación de vibracio-

nes y polvo), lo que supuso un reto en la conduc-

ción de la excavación. La falta de referencias y de

conocimiento profundo del depósito, obligó a una

permanente revisión de la estrategia de excava-

ción según el avance en el conjunto de la zona

intervenida, teniendo en cuenta la variabilidad la-

teral de las formaciones (excavación 3D).

2.2.1. El desescombro.

La presencia de representaciones simbólicas

en el interior de la cavidad marcaron los objetivos

generales de la investigación hasta tal punto que

se abrió, en forma de trinchera (Callejo, 1998) un

pasillo que recorre toda la cavidad. Esta "infraes-

Figura 3. Esquema de la instalación eléctrica actual de la cueva de Maltravieso realizada por el Equipo Primeros
Pobladores de Extremadura. Se trata de una instalación segmentada en dos líneas de suministro a las salas para

evitar una caída completa del sistema en caso de problemas en algún punto de la red, más una línea continua destina-
da a la iluminación de tránsito. La línea A lleva electricidad a la Sala de las Pinturas, Serpiente y Chimeneas. La línea B

a la Sala de los Huesos, Columnas y Mesita. La línea C es accesible a lo largo de todo el recorrido de la cavidad.
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tructura" interna realizada en 1960 a petición de

D. Martín Almagro Basch, facilitó el acceso de per-

sonas a la cueva, acceso realmente angosto en

alguno de sus tramos, dando pie a un tránsito có-

modo y fácil. Su elaboración se ejecutó rompiendo

las planchas estalagmíticas que sellan todos los

rellenos que colmatan la cavidad. Por los datos

actuales, estas planchas establecen el nivel topo-

gráfico de circulación a partir del Pleistoceno Supe-

rior, nivel por el que circularon los pintores de

Maltravieso en su deambular por la cueva.

Una vez rota la plancha se profundizó en los

sedimentos aproximadamente unos 50 centímetros

(este es un valor medio, ya que en algunos puntos

se llegó a profundizar 1,5 metros). Todos estos

sedimentos se echaron en los laterales de la trin-

chera modificando así el paisaje cárstico y obtu-

rando el acceso a muchas zonas de la cueva. Al

acceder por primera vez a la cavidad el año 1999,

tuvimos la sensación de caos y desorden produci-

da por esa masa de sedimentos, bloques y trozos

de plancha estalagmítica amontonados en los la-

terales de la trinchera y profusamente esparcidos.

El desplazamiento de sala a sala se realizaba por

este "tunel" sedimentario. Este panorama nos im-

pidió un reconocimiento superficial de las forma-

ciones geológicas, su disposición, orientación y ori-

gen así como una primera evaluación de las carac-

terísticas constructivas del carst de Maltravieso.

Rápidamente decidimos proceder a la retirada in-

tegral de todos estos escombros (Fig. 4).

Durante tres años realizamos, casi exclusiva-

mente, esta actividad. Desde la entrada actual fui-

mos avanzando hasta la Sala de las Chimeneas.

Los sedimentos, una vez en el exterior, se criba-

ban e inspeccionaban para recuperar materiales

arqueológicos removidos catalogados por secto-

res a medida que avanzaba la limpieza. En total

los sedimentos removidos por la trinchera Almagro

han debido suponer más de 60 toneladas de sedi-

mento. De este desescombro procede la primera

colección de material paleontológico recuperado en

Maltravieso y que permitió elaborar un marco

bioestratigráfico comprendido entre unos 12,0 y

35,0 KA (correspondiendo a OIS 6-10) (Canals et

al., 2003) (Fig. 5).

Figura 4. Cueva de Maltravieso. Diferentes vistas del interior de la cavidad antes del desescombro efectuado por
Primeros Pobladores de Extremadura a partir del año 2001. Los trozos de plancha estalagmítica y los clastos y

sedimentos amontonados son fruto de la trinchera Almagro.
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Figura 5. Cueva de Maltravieso. Conjunto de materiales procedentes del desescombro y limpieza realizada en la
cavidad por el Equipo Primeros Pobladores de Extremadura y que cubre, bioestratigráficamente, el período comprendido

entre OIS 10 a 6 (Canals et al., 2003). 1) M1/2 sin. de Equus cf. hydruntinus; cara oclusal. 2) M1/2 dext. de Equus cf.
hydruntinus; cara oclusal. 3) M1 sin. de Crocuta crocuta; a-b caras oclusal, bucal y lingual. 4) M3 sin. de Dama dama cf.
clactoniana; a-c caras oclusal, lingual y bucal. 5) Cx sin. de Lynx pardina; cara lingual. 6) M3 dext. de Sus scrofa; cara
oclusal. 7) M1 sin. de Crocuta crocuta; cara bucal. 8) P4 sin. de Crocuta crocuta; cara lingual. 9) Núcleo óseo de Bos

primigenius; cara dorsal. 10) Primera falange de Ursus; cara dorsal. 11) Tibia sin. de Lynx pardina; cara anterior. 12)
Mandibula dext. de Dama dama cf. clactoniana; cara lingual. 13) Segunda falange sin. de Equus cf. caballus; cara dorsal.

La barra indica 3 cms. para las figuras 1-8 y 10-11, e indica 6 cms. para las figuras 9 y 12-13.

230

Antoni Canals, Isabel Sauceda, Eudald Carbonell



2.2.2. La Sala del Descubrimiento (SD).

El descubrimiento de la cueva de Maltravieso,

fortuito e inesperado por los trabajadores de la

cantera de cal del lugar, no despertó pasiones en-

tre los eruditos, expertos, políticos y autoridades

de la época. La cantera avanzó destruyendo la

cavidad, los sedimentos y los restos arqueológi-

cos. Cuando se descubren las pinturas en 1956, el

frente de la cantera se sitúa en la entrada actual,

dejando detrás el recuerdo al aire libre de la Sala

del Descubrimiento (Fig. 6).

En nuestro afán por conocer el impacto real

de este proceso quisimos realizar, en dicha sala,

una inspección moderna completando los sondeos

realizados con anterioridad. Ante la falta de infor-

mación geológica y topográfica, se realizó un son-

deo mecánico que mostró una capa sedimentaria

de poca potencia y ausencia de secuencia

estratigráfica. A pesar de ello se realizaron, en el

año 2002, dos sondeos arqueológicos en la Sala

del Descubrimiento (Fig. 7).

El relleno actual de esta sala es fruto de la

nivelación de toda la zona por aporte externo de

materiales arcillosos que seguramente entran du-

rante la construcción del parque. Al llegar a la for-

mación caliza de base se pusieron al descubierto

los estratos entre los cuales, por disolución, se

originaron "soplaos", es decir, espacios vacíos

entre los estratos de la formación caliza. En uno

de ellos se recuperaron, sin contexto arqueológi-

co, restos humanos procedentes, muy probable-

mente, de la necrópolis que fue la Sala del Descu-

brimiento. Este material percoló en un "soplao"

quedando así protegido del avance de la cantera

(Fig. 8) o, como parecen indicar los estudios

antropológicos en curso, se puede tratar de

enterramientos secundarios o depósitos en fisuras

como existen en muchas cuevas utilizadas, en épo-

cas protohistóricas, como recintos sepulcrales

(cuevas de Atapuerca (Burgos), cueva de Ardales

(Málaga), etc,.). Este hecho relanza los plantea-

mientos arqueológicos iniciales y abre la posibili-

dad de nuevas intervenciones en la Sala del Des-

cubrimiento.

2.2.3. La Sala de los Huesos (SH).

Fruto del desescombro apareció, entre la Sala

de la Entrada y la Sala de las Columnas, un espa-

cio diáfano que presentaba unas características

interesantes: estaba atravesado en su parte iz-

quierda (teniendo como Norte el fondo de la cavi-

Figura 6. Cueva de Maltravieso. Aspecto actual del frente de cantera del año 1956, momento en el que se descu-
bren las pinturas y cesan los trabajos de cantería. En la zona delantera, la Sala del Descubrimiento hoy desaparecida.
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dad) por la trinchera Almagro, dando lugar a un

pequeño corte estratigráfico que mostraba una rica

secuencia arqueológica. El desarrollo lateral de esta

formación se extendía, en suave pendiente, hacia

el lado derecho de la sala. La proliferación de ma-

terial paleontológico inspiró su nombre: Sala de los

Huesos (Fig. 9).

El estudio geológico realizado en este punto

de la cavidad puso en evidencia el carácter in situ

de los sedimentos, se describieron someramente

los principales procesos postdeposicionales que

afectaron al conjunto y se vio que la formación

fosilífera se apoyaba en una plancha estalagmítica

y que estaba cubierta por otra distinta formando

un "sandwich" (Fig. 10-11). Este hecho permitió,

por la datación de las dos planchas, establecer los

límites cronológicos de formación del paquete

sedimentario. Las dos planchas se dataron por la

Figura 7. Cueva de Maltravieso. Vista general de los sondeos arqueológicos realizados
en la Sala del Descubrimiento en el año 2002.

Figura 8. Cueva de Maltravieso. Sala del Descubrimiento. Vista de un "soplao" o fisura en los estratos de caliza encontra-
dos durante la campaña de excavaciones del año 2002. A) Vista general. B) Detalle del interior con los restos humanos.
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Figura 9. Cueva de Maltravieso. Sala de los Huesos. Vista de conjunto de la sala con las macroestructuras que la organizan.

Figura 10. Cueva de Maltravieso. Sala de los Huesos. Apuntes y dibujos del estudio geológico y geomorfológico prelimi-
nar realizado por Manuel Morán. A) Planta ideal en la que se sitúan las principales unidades estalagmíticas en relación al

relleno sedimentario. B) Corte longitudinal de la sala con posición de las unidades identificadas en superficie.
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técnica del Uranio/Torio, con una edad de 117.000

BP (+17/-14) para la superior (PE1) y de 183.000

BP (+14/-12) para la inferior (PE2) (las dataciones

han sido realizadas por el laboratorio de

geocronología del Institut de Paleontologie Humaine

de París), situando al conjunto de la Sala de los

Huesos en el Pleistoceno Medio Final, hecho que

parece ser acorde con la fauna y la industria lítica

(ver en este mismo volumen los artículos corres-

pondientes).

La zona excavada, a la derecha de la trin-

chera Almagro, representa unos 20m2 de exten-

sión. Inicialmente paleontológica, la excavación

proporcionó, durante la campaña del año 2003,

los primeros elementos de industria lítica asocia-

dos al conjunto paleontológico. El carácter

antrópico del conjunto ya no ofrecía dudas (Peña,

2006). Posteriormente se ha documentado la pre-

sencia de marcas de corte en los huesos

(Rodríguez-Hidalgo, 2008) así como de actividad

de carnívoros. El origen de la acumulación

paleontológica y la implicación de diversos agen-

tes (humanos, hienas, linces, etc,.), propio de to-

das las cavidades, es un tema actualmente en

estudio.

Durante la campaña 2007, se hizo una explo-

ración geológica visual en la zona Este de la sala,

teniendo como objetivo describir la forma de enla-

ce entre la Sala de los Huesos y la Sala de la En-

trada, espacio cavernícola no documentado y no

denominado. En esta vasta zona, en la que existe

una pintura próxima a la entrada (Ripoll et al.,

1997a) hay una gran potencia sedimentaria con

planchas estalagmíticas y varios procesos erosivos

relacionados con la presencia de un sumidero. Cu-

bil de gatos, así como todo el resto de la cavidad

por falta de cerramientos efectivos en la entrada

actual, no ha proporcionado materiales

paleontológicos que se puedan asociar a los de la

Sala de los Huesos, conservando in situ el nivel

topográfico de las planchas estalagmíticas origina-

les.

2.2.4. La Sala de las Chimeneas (SCH).

En 1999 la Sala de las Chimeneas era fruto

de una especulación, infundada, sobre la continui-

dad de la cueva de Maltravieso a lo largo del eje

longitudinal marcado por la estructura cárstica. El

Equipo Primeros Pobladores no dio importancia a

este hecho, en el sentido que la exploración

geológica y espeleológica de la cueva darían cuen-

Figura 11. Cueva de Maltravieso. Sala de los Huesos. Apuntes y dibujos del estudio geológico y geomorfológico
preliminar realizado por Manuel Morán. A) Modelo teórico de la sedimentación en la sala y sus modificaciones y
evolución postdeposicional. B) Columna estratigráfica de la sala en la que se representa la posición de las plan-

chas estalagmíticas en relación al depósito de arcillas formando el «sandwich» sedimentario.
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ta de la existencia de salas o espacios inéditos.

Como ya se ha dicho, D. Hipólito Collado realizó

una exploración gravimétrica de los alrededores de

la cueva. Los datos existentes de exploraciones

anteriores, especialmente relacionadas con la cons-

trucción de los edificios que rodean la cueva y que

se pueden consultar en el Ayuntamiento de

Cáceres, pusieron en evidencia la inexistencia de

la continuidad de Maltravieso mas allá de la Sala

de las Chimeneas. Los resultados de Collado, a

pesar de la perforación que se realizó (visible en el

Parque de Maltravieso), cierra en cierta medida este

tema (Camacho, 2002).

La intervención arqueológica en la Sala de las

Chimeneas ha sido compleja (y lo escribo en pasa-

do porque su acceso ha sido prohibido, desde el

año 2006, al equipo investigador por los servicios

técnicos de la Dirección General de Cultura de la

Junta de Extremadura) y se ha desarrollado en

varias fases: limpieza, excavación bajo pinturas,

eliminación de un cono actual, exploración del final

de la cavidad, sondeo estratigráfico, excavación en

extensión.

La limpieza fue el objetivo principal al entrar

en esta sala. La imagen que nos queda de este

lugar es la de un espacio lleno de cascotes, invadi-

do por un cono con materiales actuales (ladrillos,

pilas, latas, etc,.), y una cierta dificultad de circula-

ción entre la Sala de las Pinturas y la Sala de las

Chimeneas a través de ese corredor falsamente

denominado Sala de la Serpiente. La primera fase

de la limpieza de este espacio, el más grande de la

cueva junto al de la Sala de las Pinturas, fue rela-

tivamente fácil, ya que los trabajos de la trinchera

Almagro no le afectaron. Se procedió a una retira-

da de los cascotes cársticos de superficie (Fig. 12)

en vistas a delimitar el espacio de la excavación

arqueológica bajo el panel situado en la pared

derecha teniendo como Norte el fondo de la cavi-

dad, y compuesto por un conjunto de semicírculos

y una posible representación de un équido (Ripoll

et al., 1997a).

En una segunda fase, se procedió a la elimi-

nación de parte del cono interior que invadía la sala,

ya que su presencia y proximidad a la pared difi-

cultaba los trabajos arqueológicos debajo del pa-

Figura 12. Cueva de Maltravieso. Sala de las Chimeneas. Limpieza de cascotes cársticos en vistas
a la intervención arqueológica de la zona.
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nel de pinturas así como su futura extensión hacia

el centro de la sala. Este derrubio fue originado,

en parte, por los trabajos asociados a la construc-

ción de los edificios laterales de la cueva, o a la

estabilización de la parte superior del Parque de

Matravieso. En todo caso los materiales modernos

se vierten por una chimenea que ya funcionó du-

rante el Paleolítico Superior, ya que el cono origi-

nal, con materiales líticos, ha sido identificado y

excavado en la misma vertical (Fig. 13).

Uno de los déficits de la cueva de Maltravieso

era, sin duda, el arqueológico, especialmente el

relacionado con las pinturas, es decir, la arqueo-

logía de los pintores (moviliar y espacial en tér-

minos de zonas ocupadas, transitadas y/o habi-

tadas), "invasores", junto a otros depredadores,

del espacio cavernícola. Por ello decidimos abor-

dar este problema en una zona donde el trabajo

fuera fácil y directo. La pared Este de la Sala de

las Chimeneas era ideal para este propósito. Así

la primera intervención arqueológica se realizó

en el año 2002, justo debajo del citado panel. El

resultado fue esperanzador, pero no en térmi-

nos de "arqueología del arte", sino por la identi-

ficación de un nivel de macrofauna. En la zona

intervenida no se encontraron objetos abando-

nados por los pintores de Maltravieso ni elemen-

tos que puedan relacionarse con las pinturas.

Sólo el análisis microscópico de los sedimentos

(en lámina delgada) ha permitido pensar que se

utilizaron, en la zona, pigmentos. Otros elemen-

tos arqueológicos como la existencia de un suelo

(superficie) de circulación (Mancha, 2006), que-

dan por estudiar.

Ante los pobres resultados obtenidos en la

excavación debajo del panel de pinturas, decidi-

mos abordar el tema de la continuidad de la cueva

de Maltravieso desde el interior. La Sala de las

Chimeneas se sitúa al final del recorrido actual,

siendo posible la existencia de un sifón, fisura, grie-

ta, gatera, pozo, sima etc,. que dé paso a la su-

puesta y anhelada continuidad (el tema sigue abier-

to). Para resolver temporalmente este asunto se

hizo una trinchera, en el cono final de la sala, y se

estableció el modo de cierre, en este punto, de la

cavidad. Parece que no existe la posibilidad de una

Figura 13. Cueva de Maltravieso. Sala de las Chimeneas. Conjunto central en el que se puede apreciar la potencia
sedimentaria del cono central y la capa de bloques que forma el nivel arqueológico.
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continuidad de Maltravieso, siendo la Sala de las

Chimeneas, hoy por hoy, el final.

En el contacto entre el talud de cierre y el ni-

vel de la sala, se realizó un sondeo estratigráfico

manual (Fig. 14), el único en toda la cavidad. El

resultado arqueológico fue nulo, ya que no se en-

contró ningún nivel antrópico. Sólo se identificó una

zona con coprolitos de hiena, espacio utilizado por

este depredador como letrina. Muy posiblemente

este nivel de defecación se corresponda con la base

del cono central de la Sala de las Chimeneas, as-

pecto estratigráfico que las investigaciones futu-

ras deberán determinar.

La limpieza realizada en la zona central de la

sala gracias a la evacuación del cono de sedimen-

tos modernos, puso de manifiesto la presencia de

un cono antiguo, constituido por la acumulación

gravitacional de arcillas y materiales finos, que cu-

bría una capa de bloques posiblemente relaciona-

da, también, con la chimenea central. Este nivel de

bloques también ha sido identificado en la Sala de

la Serpiente y en el corredor que une ésta con la

Sala de las Chimeneas.

Tres elementos guiaron la intervención ar-

queológica en la zona central: el primer nivel de

fauna identificado en la zona Este de la sala, la

estratigrafía del cono central y el nivel de coprolitos

del sondeo de contacto entre el relleno de la sala

y el talud o cono de cierre. Ante la imposibilidad de

más sondeos, decidimos abrir toda la zona central

de la Sala de las Chimeneas en extensión, un reto

metodológico y personal ya que con anterioridad

no se documentan actuaciones de esta magnitud

(teniendo en cuenta los parámetros estratigráficos,

geológicos y arqueológicos de la Sala de las Chi-

meneas) en un espacio cavernícola.

De inmediato se delimitó la extensión de blo-

ques que forman el nivel arqueológico (a falta de

nuevas verificaciones) y se excavó su contenido

arqueológico. De este conjunto proceden las con-

chas marinas y un hueso posiblemente grabado

(Rodríguez-Hidalgo et al., 2008b), así como elemen-

tos líticos en sílex propios del Modo 4 (Paleolítico

Superior). Los estudios actuales del conjunto, a

falta de dataciones radiométricas en curso, indica-

rían una filiación al Paleolítico Superior tanto por

sus elementos paleontológicos como líticos

(Rodríguez-Hidalgo, 2008a, Peña, 2006).

3. Conclusión.

Resulta difícil establecer conclusiones sobre la

arqueología de Maltravieso, una experiencia prác-

tica y metodológica que ha sido posible gracias a

la participación activa de un grupo de jóvenes ex-

tremeños apasionados de arqueología, prehisto-

ria y ciencia. Este proceso está abierto y a pesar

de las prohibiciones actuales de acceso que im-

posibilitan la realización conjunta de estudios y

acciones para la conservación del aparato simbóli-

co de la cueva (se ha dejado fuera de este proce-

so al equipo investigador), Primeros Pobladores

continua trabajando sobre los materiales recupe-

rados estos últimos 8 años en la cueva de

Maltravieso. En este sentido, esperamos poder

realizar, pronto, nuevas excavaciones que nos per-

Figura 14. Cueva de Maltravieso. Sala de las Chimeneas. Situación del sondeo estratigráfico realizado en la zona
de contacto entre la sala central y el talud de cierre de la cavidad.
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mitan resolver multitud de hipótesis planteadas.

Entendemos que las entidades arqueológicas (los

yacimientos) están al servicio del conocimiento y

que el cierre a la investigación no está, en ninguna

medida justificado (véanse los casos de las cue-

vas de Altamira, Chauvet (en Francia) o de las

muchas que hay en la denominada zona Franco-

Cantábrica).

Otra cosa muy distinta es hablar de aquello que

Maltravieso ha permitido, ha hecho posible y ha esti-

mulado: nuevos datos sobre la Prehistoria en

Extremadura (especialmente las dataciones

radiométricas), realización de proyectos académicos

(Tesis de máster, Tesis doctorales, etc,.), publicación

de artículos científicos y de divulgación, recuperación

y renovación del interés social por la cavidad, progra-

mas de divulgación y sensibilización patrimonial con

escuelas e institutos, renovación del programa

expositivo del Centro de Interpretación de la cueva

de Maltravieso, Feria de la Prehistoria (dos ediciones),

presencia en internet (http://maltravieso.rupestre.org

y http://iphes.urv.cat/eppex), y, según parece, un pro-

grama definitivo de gestión y control medioambiental

y microbiológico de la cueva.

Cuando iniciamos en el año 2001 la primera

intervención arqueológica y la limpieza de la cavi-

dad, poco esperábamos llegar tan lejos. En reali-

dad, el aspecto paleontológico inicial no era alicien-

te suficiente para soportar el coste humano de la

intervención (siendo el objetivo principal de EPPEX

el estudio de la autoecología humana y la

antropización). Pero el descubrimiento de indus-

tria lítica en la Sala de los Huesos volcó esta situa-

ción, y el carácter antrópico del yacimiento relanzó

todas las perspectivas. Hoy nos plantemos retos

científicos que nos permitan conocer mejor la geo-

logía de la cueva en el marco de la geología del

Calerizo, y que nos acerquen a las comunidades

humanas que utilizaron este refugio durante el

Pleistoceno y el Holoceno.

Nos proponemos definitivamente y sin titubear,

el estudio integral y diacrónico de la cavidad: su

formación y su uso por comunidades humanas y

animales. Los aspectos ecológicos, territoriales y

simbólicos expresados por medio del arte o de las

deposiciones de cadáveres. En definitiva,

Maltravieso.
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